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Resumen

El objetivo del presente trabajo es analizar el mercado laboral mexicano, en el cual destaca el 
empleo informal, que se ha establecido cada vez en mayor escala como un gran empleador de 
la Población Económicamente Activa. Las crisis y las dinámicas de las políticas neoliberales no 
han tenido el mismo impacto que en países desarrollados y en los últimos años se ha observado 
un fenómeno: la reducción de la proporción de trabajadores ocupados en las actividades fabriles 
y un aumento en la segmentación laboral, lo cual muestra una tendencia a la alza en la ocupación 
del sector servicios y una mayor participación femenina en el mercado laboral, que a su vez no 
han propiciado mejores condiciones de trabajo.

Palabras clave: Segmentación, mercado laboral, políticas neoliberales, empleo femenino, em-
pleo informal, crisis.

Abstract

Analysis of the Labor Market and Informal Employment in Mexico

The aim of this work is to describe the situation of the Mexican labor market, highlighting the 
relevance of employment in the informal sector, which has been recognized as a major employer 
of the economically active population in Mexico on an increasingly large scale. Dynamics of the 
capitalist model have recently been showing a marked tendency towards two great changes in 
the labor market: a reduction of the proportion of workers occupied in manufacturing activities 
and an increase in labor segmentation, which translates into an increase in employment in the 
services sector, a greater participation of women in the labor market, and job insecurity. 

Key words: Labor market, employment, job insecurity, female employment, informal employ-
ment, crisis. 
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Los cambios recientes  en el mercado laboral mexicano

L os esquemas políticos y económicos de un país se relacionan es-
trechamente con su estructura de mercado laboral (Meza, 2007). 
Las relaciones se manifiestan en ambos sectores —formal e in-

formal— y los impactos tienen un efecto directo en la economía. Según 
datos de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE), en 2004, el mercado laboral mexicano presentó un lento creci-
miento económico hasta su recuperación en años recientes, con una tasa de 
desempleo situada entre tres y cuatro por ciento; sin embargo, la tasa de 
ocupación se mantiene relativamente baja, con 60 por ciento (Gráfica 1), 
del cual la participación de hombres es de 80 por ciento y la de mujeres se 
ha mantenido estable desde 1990, con 40 por ciento. 

La noción de insuficiencia para la generación de empleos de la nueva 
sociedad industrial de mediados del siglo pasado impulsó a la búsqueda de 
opciones para ocupar a un excedente de mano de obra, causado por efectos 
conductuales de la población y efectos de la industrialización. La interven-
ción de organismos internacionales, particularmente de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) y el desarrollo de programas en los cuales 
se determinara y solucionara el problema del empleo tuvieron como resul-
tado la identificación y concepción de informalidad.

Pero los antecedentes de las condiciones del mercado laboral mexica-
no actual se remiten a su generación en el estado posrevolucionario, con 
la institucionalización de las condiciones de trabajo basadas en esquemas 
desarrollistas e industriales, los cuales fueron cambiando hasta alcanzar 
una estabilidad aceptable en la década de los cincuenta (Meza, 2007). El 
Estado decidió intervenir fuertemente, principalmente en la promoción de 
la industria manufacturera al establecer exenciones tributarias, durante la 
década de los cuarenta hasta la de los ochenta, donde se detectan importan-
tes transformaciones de la economía y sociedad mexicanas (Moreno-Brid 
y Ros, 2004). 

Existen dos etapas significativas para los cambios en el mercado laboral 
mexicano. El primero ocurrió a mediados del siglo XX, con los efectos de 
la Segunda Guerra Mundial y el segundo, en la década de los ochenta, con 
los cambios en la banca y el inicio de la apertura de los mercados, cuyos 
resultados se percibieron hasta una década después.
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El primero de tales cambios encuentra su justificación en las medidas 
desarrollistas adoptadas por América Latina en la década de los cuarenta, 
frente a la necesidad de desarrollo para sopesar la creciente oferta de mano 
de obra generada por la migración rural-urbana y la necesidad de indus-
trialización que éstas exigían (Ramírez y Guevara, 2006). Dichas medidas 
comprendían los elementos de la Teoría neoclásica y eran interpretados 
bajo los esquemas propuestos por el modelo dual. Las migraciones rural-
urbanas, juegan un papel crucial para la generación de un excedente de 
mano de obra (De Soto, 1991).

La estructuración de las políticas nacionales, bajo los patrones neoclá-
sicos, buscaba crear un estado de desarrollo basado en la industrialización. 
Para la década de los setenta, el sistema comenzó a minarse y a mostrar 
terribles fallas, sobre todo en cuanto a la absorción del empleo por el sector 
moderno, lo que terminó en la crisis de la deuda externa (Abdala, 2001).

Así fue como inició una segunda etapa de cambios para el mercado 
laboral no sólo en México, sino en toda América Latina, ya que, si bien es 
cierto que la incapacidad del sistema capitalista de desarrollo que adoptó el 
Estado desde 1950 y años después bajo las recomendaciones del Consenso 
de Washington, hace figurar al desempleo y a la subocupación como pro-
blemas determinantes para estos países, también es verdad que existieron 
efectos macroeconómicos que los catalizaron y potencializaron. Es el caso 
de la alta participación que alcanzaron los países del sureste asiático, cuyo 
crecimiento se basa en la industria manufacturera y maquiladora dirigidas 
al mercado exterior (Meza, 2007).

El deterioro del empleo se acentuó en la transición de la apertura de los 
mercados. América Latina inició este cambio durante la década de los no-
venta, trayendo consigo los efectos directos de la globalización, así como 
ajustes estructurales que aumentaron la heterogeneidad productiva (Jacin-
to, 2006). La relación entre la informalidad y el mercado laboral ocurrió 
precisamente en este contexto, pero los estudios al respecto presentan una 
separación de los elementos, de tal suerte que si se hace referencia a estu-
dios de mano de obra informal la explicación recae sobre los impactos de 
la globalización y si se hace en relación a estudios de unidades empresaria-
les informales, las principales causas son locales, incluso si se ha detectado 
como efecto primario la influencia del mercado internacional. 

En efecto, Gill et al. (2002), niegan que los impactos sobre el mercado 
laboral se deban a la apertura de los mercados. Su argumentación defiende 
la apertura comercial, asegurando que es un incentivo para el desarrollo y 
que las economías basadas en el mercado presentan un mejor cuadro para 
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los países en el mundo globalizado (CIPE, 2001). El mercado de traba-
jo, según Tokman (1995), es entendido desde la capacidad de absorción 
durante el proceso de modernización, que se da a lo largo del periodo de 
posguerra y hasta la fecha. Explica la existencia de tres tendencias relativas 
al crecimiento: la migración rural-urbana, la transformación de los sectores 
secundarios a más dinámicos para la absorción de empleo y, finalmente, la 
reducción de las formas de producción intersectoriales. 

Este proceso de absorción no ocurre en México de la misma manera 
como lo hace en los países desarrollados. Los desplazamientos de la po-
blación agrícola hacia actividades industriales aumentan la productividad 
y los cambios estructurales en la calidad de los empleos son determinantes 
para el desarrollo en los países de América Latina; se reduce el subempleo, 
lo que conlleva a una urbanización de la población, mayor inversión y ma-
yor generación de empleo formal (Fina, 2001). Para los países en desarrollo 
los fenómenos poblacionales ocurren sin mejoras en la productividad; la 
urbanización y modernización no satisfacen las condiciones de desarrollo 
y productividad a la alza como se esperaba y se genera un estancamiento 
laboral, más conocido como excedente de mano de obra.

En México, la caída de la ocupación en el sector primario comenzó 
precisamente desde las décadas de 1940 y 1950, a un paso mucho más 
acelerado (Gráfica 2). Entre tanto, el sector terciario muestra un aumento 
de su participación en la ocupación del mercado laboral.

Entre las décadas de los setenta y los ochenta se percibe un estanca-
miento debido, como lo señalan Moreno-Brid y Ros (2004), a la primera 
crisis de precios del petróleo, la caída de la demanda externa y a otros fac-
tores internos, como el aumento de las tasas inflacionarias (con aumentos 
de hasta 20 por ciento), el incremento de la inversión pública y un tipo de 
cambio fijo, lo que repercutió enormemente en el déficit comercial. A partir 
de esa época se generó un estado de continuas crisis, por lo que los aumen-
tos del sector terciario se explican, justamente, en el desplazamiento de la 
población hacia el trabajo generado por la inversión pública, los servicios 
y el autoempleo. 

El déficit fiscal, por su parte, alcanzaba 9.9 por ciento del Producto 
Interno Bruto (PIB) para 1980, esto aunado a la crisis de la deuda y, años 
después, en 1986, la del petróleo, marcaron el fin de la época de alto de-
sarrollo de México, pero también fueron el principio de la proyección del 
país a los mercados externos (Lobejón, 2001; Moreno-Brid y Ros, 2004). 
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Gráfica 2. Porcentaje de la población ocupada por grandes sectores 1985-2010 

 
Fuente: elaboración propia con base en INEGI, Censos de Población y Vivienda, varios años.   
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Tabla 1. Ajuste del mercado de trabajo en México, 1980-1985 
Empleo  
no agrícola Desempleo 

Sector informal 
urbano 

Sector 
público Sector privado formal 

    Total Grande Pequeño 
3.6 6.6 8.4 7.4 -0.7 -1.6 0.3 

Fuente: adaptado de Tokman (1987: 519). 
	
  

Lo anterior produjo una expansión en el sector informal, dada la con-
tracción del mercado laboral resultado de estos fenómenos (Tabla 1). Du-
rante el periodo de 1980 a 1985, se dio el ajuste del trabajo en México, pero 
de acuerdo con Tokman (1987), éste varía dependiendo de cada país, por 
lo que no se puede hablar de una uniformidad en este sentido, pese a que 
los fenómenos, en esta época, tuvieron una naturaleza externa y su alcance 
se extendió a toda América Latina. Castro (2005), señala que la apertura 
comercial se suscitó desde la integración de México, en 1984, al mercado 
internacional y se reforzó en 1986, al participar en el Acuerdo General de 
Aranceles y Comercio (GATT, por sus siglas en inglés).

Para 1990 el ajuste del mercado laboral estaba dado, mientras tanto, el 
Estado dejaba su intervención directa sobre la inversión y lo hacía sobre la 
regulación, todo ello para sobrellevar los cambios que se presentaban: la li-
beralización de la balanza de pagos y el Tratado de Libre Comercio (TLC). 
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Gráfica 3. Niveles de tasas de desempleo en México de 1991 a 2010 

 
Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, Encuesta Nacional de Empleo, varios años. 
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Durante toda la década de los noventa, el país sufrió reestructuraciones 
en el entorno internacional y las políticas económicas de corte neoliberal 
cobraron efectos globales a mediados de la misma, con la crisis de 1994-
1995. Esto queda demostrado con el auge del sector secundario que tuvo 
su inicio en 1950, alcanzó su punto más alto en 1980 y cayó, al fin, ante 
dicha crisis.

La apertura comercial cambia el modelo de acumulación, por lo que 
el esquema neoliberal sugiere una reducción de los costos de producción 
para incentivar la inversión privada y generar empleos suficientes; así que 
se demandaba la modificación de la legislación relativa para establecer 
una mayor flexibilidad del mercado laboral, abaratando con esto el costo 
de mano de obra; no obstante, el resultado fue contradictorio, se generó un 
aumento en el desempleo (González, 2005).

Como puede verse en la Gráfica 3, la tasa de desempleo en México al-
canzó sus niveles más altos precisamente en 1995. Se trata de la tasa más 
alta registrada en la historia del país, con 6.7 por ciento de la Población 
Económicamente Activa (PEA) desocupada. Actualmente sigue una ten-
dencia a la alza.
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Tabla 2. Variación de la tasa de desempleo en México. Comparación  
con un ajuste de mediciones 
 1991 1993 1995 1996 1997 1999 
Oficial 2.2 3.1 6.7 5.6 3.4 3.1 
Ajustado 3.8 5.0 8.0 7.2 4.9 4.8 
Fuente: adaptado de Martin (2000: 5). 
	
  

No obstante, Martin (2000), realizó una estimación para el ajuste de la 
medición del empleo bajo los lineamientos de los socios del norte, con el 
Tratado de Libre Comercio y expuso una tasa de ocho por ciento para ese 
mismo año (Tabla 2).

La informalidad figura como un recurso de mano de obra para el sec-
tor formal, ocupando a toda la masa de desempleados generados por los 
cambios estructurales en la economía (Tokman, 1987). De esta suerte, el 
fenómeno detectado con la crisis petrolera se repitió nuevamente en la cri-
sis de 1994-1995. 

En los años subsecuentes, el mercado laboral parece mostrar una ligera 
recuperación, pero no del todo satisfactoria. El empleo aumentó, pero no 
la calidad de éste. Las condiciones precarias de la nueva oferta laboral no 
parecieron atractivas para el mercado en el que se presentaban y esto figura 
como un incentivo a la integración de la informalidad. 

Huesca (2005), señala que los incrementos en la informalidad no de-
saparecen en presencia de la modernización productiva o los cambios eco-
nómicos estructurales, ni son característicos de estos, sino que presentan 
una marcada tendencia propia de la década de los noventa. Probablemente 
se debe a los cambios acumulados en las crisis que los efectos de dichos 
cambios pueden manifestarse tiempo después, incluso varios años (Már-
quez y Ros, 1990).

Se perciben incrementos constantes y acelerados en el sector servicios 
a lo largo de la década del noventa y años iniciales de 2000 (Gráfica 4), 
mientras el sector secundario también muestra incrementos, pero en menor 
escala. 

En el periodo posterior a la crisis de mediados de los noventa, hasta el 
año 2000, se detecta un crecimiento considerable de la economía mexica-
na, según lo señala Ochoa (2004), con una tasa promedio anual del periodo 
1995-2000 de 5.5 por ciento. Sin embargo, después de esto el crecimiento 
del PIB se ha sostenido por debajo de la unidad, hasta el periodo 2004-
2014, que presenta una tendencia a la alza. 
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Según Damm (2001), este comportamiento se debe a la desaceleración 
económica, que tuvo un impacto diferente para cada sector, afectando prin-
cipalmente a los sectores primario y secundario y presenta cierta reducción 
en los crecimientos de las actividades del sector terciario. En este sentido, 
los problemas del desempleo se ven encrudecidos frente a la situación, 
aunque no de manera crítica. 

La industria maquiladora de exportación presentó una caída para prin-
cipios del año 2002, siendo una de las principales empleadoras del país 
(González, 2005), alcanzó su punto máximo a finales del primer trimestre 
del año con una tasa negativa de 19.1 por ciento, lo que tuvo impactos 
considerables sobre el empleo. No obstante, la tasa de desempleo para ese 
periodo se mantuvo constante y no rebasó tres por ciento, con base en datos 
del Sistema de Cuentas Nacionales INEGI. Lo anterior se debe a la inte-
gración de una mayor cantidad de personas al empleo informal, de hecho, 
esto es lo que mantiene las tasas de desempleo en México a la par con las 
de sus socios comerciales del TLC; la informalidad figura como un recurso 
del Estado para solventar las variaciones macroeconómicas y la inadecua-
da aplicación de las políticas de desarrollo, controlando los incrementos en 
las tasas de desempleo abierto (Martin, 2000).

Estructura del mercado laboral mexicano

La conformación del mercado laboral es la principal forma de entender 
los movimientos en el sector informal. Las variaciones en los indicadores 
elementales, las tasas de desempleo, ocupación y salarios, expresan la res-
puesta y adaptación de los trabajadores ante los cambios en la política apli-
cada. En América Latina, seis de cada diez personas que se integran a la 
ocupación laboral lo hacen en el sector informal, cinco de cada diez tienen 
acceso a servicios de seguridad social y sólo dos de cada diez asalariados 
dispone de tal cobertura, esto es evidencia clara de la decadencia del em-
pleo en la región desde 1990 (OIT, 2005). En México, la ocupación en el 
sector informal pasó de 25.7 por ciento en 1995 a 26.7 por ciento en 2003, 
es decir, de 8.6 a 10.8 millones de personas, lo que significa un incremento 
de 25.5 por ciento más de informales en ocho años (Ochoa, 2004).

Es importante distinguir que el empleo en el país se concentra en gran 
medida en las zonas urbanas. En 2002, 35 por ciento del trabajo urbano se 
realizaba en pequeños negocios (trabajadores por cuenta propia, asalaria-
dos o empelados sin pago), compuesto por alrededor de 4.4 millones de 
unidades económicas, en las cuales sólo 13 por ciento eran trabajadores 
asalariados (Rodarte, 2003). 
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              Gráfica 5. Distribución de la población de 14 años o más en 2010 

  
                  Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), 2010. 
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Para 2006, con base en datos del INEGI,1 la población de 14 años o 
más alcanzó casi 75 millones de personas, de los que 59 por ciento era Po-
blación Económicamente Activa (PEA), y de éstos, dos por ciento indica 
la población desocupada, un porcentaje real de 3.3 de la PEA (Gráfica 5).

 

La distribución de la población se encuentra principalmente en el sector 
terciario, que comprende comercio, restaurantes y servicios de alojamien-
to, transportes, comunicaciones, correo y almacenamiento, servicios profe-
sionales, financieros y corporativos, servicios sociales, servicios diversos, 
gobierno y organismos internacionales (Gráfica 6). Le sigue, en nivel de 
ocupación, el sector secundario, prominentemente industrial (industria ex-
tractiva y de electricidad, industria manufacturera y construcción), mien-
tras el sector primario presenta la menor tasa de ocupación del total, con 
14 por ciento. 

Los aumentos en el sector terciario son resultado de las tendencias de-
tectadas en años anteriores. Ocupa a 59 por ciento de la población, princi-
palmente en las actividades comerciales y de servicios, que representan 49 
por ciento del sector (Gráfica 7).

El mercado de trabajo mexicano se encuentra compuesto por una alta 
proporción de asalariados; 60 por ciento pertenece a esta clasificación, 
mientras 23 por ciento se sitúa en aquellos definidos como “trabajadores 
por cuenta propia” (Gráfica 8). 

1 A partir del primer trimestre de 2005, la metodología de medición para la población deja de ser la 
sugerida por la Encuesta Nacional de Empleo (ENE) y entra en vigor la Encuesta Nacional de Ocupa-
ción y Empleo (ENOE); todos los datos citados a partir de ese año serán los contenidos en esta última.
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Gráfica 6. Distribución de la PEA según sectores en 2010 

 
Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, ENOE, 2010. 
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Gráfica 7. Sector terciario por subsectores constitutivos 

	
  
Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, ENOE, 2010. 
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Gráfica 8. Proporción de población ocupada con base en su posición ocupacional 

	
  
Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, ENOE, 2010. 
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Es importante el tamaño de las empresas, gran parte de los asalariados 
se sitúan en aquellas de tamaño micro a pequeño (Tabla 3). Entre las unida-
des empresariales, 85 por ciento son no agropecuarias, la mayor parte son 
micronegocios y casi la mitad opera fuera de un establecimiento fijo. Esta 
medida puede indicar que se trata de unidades informales. 

De esta proporción no agropecuaria, 66 por ciento pertenece a micro 
y pequeños negocios. Poco más de nueve millones de los micronegocios 
registrados operan sin un establecimiento fijo. La informalidad en esta cla-
se de negocios obedece a un comportamiento que representa diferentes 
niveles de un mismo fenómeno. De esta forma, la principal aspiración de 
un informal sin puesto fijo es el establecimiento de éste. 

No obstante, con base en datos de la Encuesta Nacional de Empleo Ur-
bano (ENEU), Rodarte (2003) enuncia que existen tres razones principales 
por las que se constituía un informal, en orden de importancia: percibir 
un salario sin las implicaciones que representaba un trabajo formal; un 
complemento para el ingreso del hogar; ocupación después de un despido 

La estructuración de unidades productivas informales queda compuesta 
por una serie de individuos y unidades económicas que los integran a una 
dinámica informal, los unos por elección o no, los otros por elección indu-
cida. Esta heterogeneidad sectorial produce, en todo caso, una variación o, 
mejor dicho, una transmutación de las unidades empresariales que quedan 
establecidas por su tamaño y posibilidad de formalizarse o por el estableci-
miento de individuos como unidades productivas por elección. 
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El aumento en el desempleo y la generación de un sector informal gran-
de permiten que las condiciones del empleo se vuelvan precarias, mientras 
el poder de negociación de los individuos cae. 

El empleo en el subsector informal

El denominado subsector informal ocupa a buena proporción de la pobla-
ción mexicana. Para 2006, el INEGI registraba 11 400 803 personas ocu-
padas en el sector. Algunos estudios estiman que incluye a la mayor parte 
de jóvenes, trabajadores sin experiencia y mujeres (Freije, 2001; Jacinto, 
2006; Van Ham y Büchel, 2006), se encuentra clasificado dentro del sector 
de los hogares (Tabla 4) e incluye oficialmente 26.75 por ciento de la po-
blación empleada. Este es un porcentaje considerable y su comportamiento 
se ha mantenido a la alza, aunque ligeramente, en el periodo último del 
mercado laboral nacional. 

Dada la heterogeneidad del sector informal,2 las unidades productivas 
de la informalidad son clasificadas para los fines de las encuestas del INE-
GI en dos: empresas informales de personas que trabajan por su cuenta 
2 Que es entendida como las diferentes respuestas de las empresas, mercados y regiones ante los 
ajustes macroeconómicos (Ffrench-Davis, 1995), lo que genera una alta variedad en las ocupa-
ciones de la población, incluso en el sector formal. 

Tabla 3. Distribución de las unidades económicas por tamaño y desglose para 
micronegocios 
Ámbito y tamaño de la unidad económica Absoluto Porcentaje 
Total 44 651 832 100 
Ámbito agropecuario 5 899 290 13 
Ámbito no agropecuario 37 800 867 85 
No especificado 951 675 2 
Ámbito no agropecuario 37 800 867 100 
Micronegocios 18 593 573 49 
Pequeños establecimientos 6 871 702 18 
Medianos establecimientos 4 226 904 11 
Grandes establecimientos 3 555 932 10 
Gobierno 2 254 117 6 
Otros  2 298 639 6 
Micronegocios 18 593 573 100 
Sin establecimiento 10 196 198 55 
Con establecimiento 8 397 375 45 
Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, ENOE, 2010. 
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Tabla 4. Distribución de la población ocupada mexicana por unidad 
económica 
Distribución por tipo de unidad económica Absolutos % 
Total 44 651 832 100 
Empresas y negocios 21 610 922 48 
Empresas constituidas en sociedad y corporaciones 9 882 732 46 
Negocios no constituidos en sociedad 11 728 190 54 
Instituciones 6 322 826 14 
Privadas 933 832 15 
Públicas 5 388 994 85 
Administradas por los gobiernos 5 078 368 80 
No administradas por los gobiernos 310 626 5 
Sector de los hogares 16 420 023 37 
Sector informal 12 849 020 78 
Trabajo doméstico remunerado 2 009 411 12 
Agricultura de autosubsistencia 1 561 592 9 
Situaciones de carácter especial o no especificadas 298 061 1 
Fuente: elaboración propia con base en los datos del INEGI, ENOE, 2010. 

	
  

y empresas de empleadores informales (Trejo, 2003; Rodarte, 2003). Las 
primeras son empresas que pertenecen a hogares y son administradas por 
trabajadores por cuenta propia, asociados o no con otros familiares u ho-
gares que no utilizan empleados asalariados de manera continua, pero sí 
recurren a trabajadores familiares esporádicos. Las segundas comparten 
las mismas características, excepto en lo relativo a la ocupación asalariada 
que es continua. 

Partiendo de lo postulado por la OIT, se denominó al sector informal 
como una modalidad urbana que se distingue por: facilidad de entrada, en 
lo referente a aptitudes, capital y organización; una naturaleza empresarial 
familiar, operación en pequeña escala, utilización de métodos productivos 
intensos en mano de obra y con tecnología rudimentaria y la existencia en 
mercados no regulados y competitivos (Portes y Haller, 2004).

Los datos de la ENOE muestran que las fluctuaciones en las proporcio-
nes de ocupación dependen del grado de urbanización de la zona (Gráfica 9). 

La cantidad de empresas que se ubican en cada región proporciona in-
formación relevante sobre el grado de polarización que se detecta en los 
centros urbanos. Como puede percibirse, la cantidad de empresas privadas, 
sociedades y corporaciones, se reduce en el grado en que la urbanización 
lo hace. 
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Contrario a lo expuesto por otros estudios3, el fenómeno de la ocupación 
informal no radica en la región de alta urbanización de manera exclusiva; 
es un fenómeno de transición de lo rural a lo urbano, como bien lo propuso 
la teoría dualista de la economía, pero que presenta situaciones diferentes 
en relación a los cambios de apertura y comercio mundial. 

La mayor proporción de informalidad ocupacional se concentra en las 
zonas urbanas medias y bajas que, de acuerdo con el INEGI, componen 
aquellas poblaciones que van de 15 mil a 99 999 habitantes y de 2 500 a 14 
999, respectivamente (Gráfica 10). 

Lo anterior se traduce en niveles diferentes de producción o como sos-
tiene Escobar (2002), diferentes niveles de modernidad, es decir, situacio-
nes relativas de desarrollo —o subdesarrollo—, que manifiestan diferentes 
etapas características del modernismo que subsisten en un mismo tiempo, 
pero en diferentes regiones. 

El análisis de la naturaleza productiva y la conformación de sus unida-
des representan la base del estudio para el sector. Es así que la unidad de 
análisis para la informalidad ha llegado a ser la manera en que es produci-
do un bien o servicio; como señalan Portes y Haller (2004), la diferencia 
fundamental entre la economía informal y la formal no descansa en las 
cualidades del producto final, sino en la forma en que éste es producido o 
intercambiado. 

Lo anterior presenta una implicación muy interesante. La manera en 
que es producido determina la informalidad o no de un determinado pro-
ducto, pero las unidades de producción en la informalidad son los indivi-
duos mismos; en el sistema capitalista, éstos son percibidos ya no como 
entes sociales, sino como factores productivos (Horowitz, 1990; Tokman, 
1994).

Trejo (2003) describe la clasificación de las unidades productivas para 
las encuestas sobre la informalidad que realiza el INEGI y, precisamente, 
tales individuos son: Trabajadores por cuenta propia. Actividades manu-
factureras y no manufactureras, que ocupan un máximo de 15 trabajadores 
para el primer caso y cinco para el segundo. 

Empleadores: igual que el anterior, sólo que son empresas que operan 
sin nombre o registro. Son realizadas, además, sin un local fijo o en peque-
ños talleres. Trabajadores sin pago: son aquellos trabajadores que laboran 
para un empleador o trabajador por cuenta propia, pero que no perciben 
una remuneración salarial. Trabajadores asalariados. 
3 Éstos hacen referencia al mercado laboral urbano y presentan información al respecto, pero pocas 
veces atienden al sector rural o medio rural, como son los trabajos de Rodarte (2003), Huesca (2005) 
y Donato (2003), relacionándolos más a esquemas propios de la urbanización, pobreza y comercio.
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Gráfica 10. Distribución de la población en la ocupación informal  
según grado de urbanización 

	
  
Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, ENOE, 2010.	
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Trabajadores con contrato desde dos hasta seis meses y trabajadores 
sin contrato escrito que perciben remuneraciones, aunque no prestaciones.

El mercado laboral mexicano presenta una gran cantidad de variaciones 
y muestran una estabilidad aparente a partir del año 2000, exceptuando 
algunas de ellas en el 2002. A este respecto se puede argumentar que la 
capacidad de absorción del sector formal se ve reducida, pero la dinámica 
de la informalidad justifica perfectamente esta carencia y por ello la esta-
bilidad se mantiene.

Estos cambios cobran sentido respecto a la recuperación y reestructura-
ción del mercado laboral y de la economía en general, ex post los efectos 
de las crisis. Por esta razón, las tendencias hablan más de una evolución del 
mercado laboral mexicano que de aumentos intersectoriales. 

Tendencias del mercado laboral mexicano

El mercado laboral mexicano presenta variaciones a lo largo de décadas 
previas, las cuales encuentran estabilidad hasta los años posteriores a la 
crisis de 1994-1995. Se pueden detectar aumentos en el sector informal. 
Las razones causales que explican el crecimiento en el sector encuentran su 
razón de ser en la precariedad del empleo y en la disminución de los sala-
rios reales, lo que obliga a más personas a participar en el ingreso familiar 
(Rodarte, 2003).
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Existe una serie de efectos conjugados representativos de los grandes 
cambios en los entornos micro y macro económicos. Se pueden encontrar 
tres grandes tendencias: una mayor flexibilidad laboral, la precarización 
del empleo e incrementos en la ocupación informal.

La tendencia más marcada de los nuevos mercados laborales es la flexi-
bilidad del empleo, cuyo objetivo es la reducción de los costos del trabajo 
(Levaggi, 2001). El establecimiento de agencias de colocación y la proli-
feración de empleos temporales es el principal resultado de tal flexibiliza-
ción. Las modalidades de trabajo flexible alteran la naturaleza del mercado 
laboral no sólo en los países en desarrollo, sino también en los más desa-
rrollados (Ochoa, 2004; OIT, 2005).

González (2005) sostiene que la flexibilidad de la fuerza de trabajo es 
la eliminación de las normas de protección a los trabajadores, cuya in-
tención es la reducción de los costos laborales, como son la sustitución 
de contratos colectivos por individuales de corta duración, así como las 
modificaciones a la normatividad del Instituto Mexicano del Seguro Social 
(IMSS). Esto queda de manifiesto cuando se percibe la considerable caída 
en la proporción de asegurados en el IMSS a partir de 2001, que mostró 
una ligera recuperación en años subsecuentes. Este hecho se debe a la caí-
da en la producción de las empresas maquiladoras de exportación, quienes 
eran las principales ocupadoras de trabajadores formales para ese tiempo. 

Portes y Haller (2004), al igual que González (2005), expresan que la 
mayoría de los beneficios de la flexibilización del empleo son aprovecha-
dos por las grandes empresas formales. Esto es un hecho que complica en 
gran medida el ya de por sí complejo sector informal, pues la participación 
intersectorial se muestra mucho más vinculada de esta forma.

La situación de aprovechamiento de la flexibilidad por parte de las em-
presas formales se da mediante la creación de unidades de menor tamaño 
y más especializadas, que permiten operar sin tener que cumplir con regis-
tros, es decir, siendo informales. A esto se le conoce como “especialización 
flexible” (González, 2005; OIT, 2005). 

La flexibilidad del trabajo entra en juego en el proceso de redefinición 
de las relaciones fijadas entre capital y trabajo, así como entre la masa 
obrera y el Estado y oculta la verdadera lucha entre ambos por la búsqueda 
de un empleo donde la explotación no sea incorporada a la normatividad 
(Contreras, 2000; González, 2005). 

Una mayor competitividad tiene mucho que ver en los aumentos de la 
tendencia a la flexibilidad; ésta es generada gracias a la apertura comercial. 
La mayor incidencia de la participación de la industria privada en el diseño 
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de políticas, así como una asignación de recursos con base en el mercado, 
propician que se generen situaciones en las que parece indispensable la 
modalidad de empleo flexible (Ramírez y Guevara, 2006).

González (2005) considera que este cambio del mercado laboral preten-
de una individualización de las condiciones de ocupación, la fragmenta-
ción de la mano de obra y las jornadas de trabajo. Este tipo de condiciones 
de ocupación encuentra su razón de ser cuando se rompe la dinámica que 
existía entre producción y empleo, Ochoa (2004) le confiere la causalidad a 
tres grandes motivos: el escaso crecimiento del producto, que provocó una 
menor absorción laboral formal; los incrementos en la productividad del 
sector formal, pues  dados los primeros impulsos de la apertura comercial, 
la competitividad se concentró en el sector manufacturero de exportación, 
haciéndolo intensivo en tecnología y los incrementos en la tasa de partici-
pación de la población en edad de trabajar.

Como puede verse, los orígenes de la fenomenología de la ocupación 
y expansión de la informalidad, así como de la resultante tendencia de la 
flexibilidad, se sitúan en el periodo que va de 1982 a 1995, cuyo inicio y 
fin están demarcados por severas crisis. La OIT misma admitió, en marzo 
del 2000, que la liberalización ha creado nuevos “sistemas de producción”, 
lo que implica una descentralización a través de la externalización de los 
costos, que lamentablemente han terminado sobre los trabajadores.

La competitividad no confiere los resultados que las políticas neolibe-
rales esperaban, pero sí se generaron impactos y mutaciones en la estruc-
turación del empleo mexicano. No obstante, existen otras tendencias muy 
ligadas a la presente. Durante la década de los ochenta, la precarización 
del empleo aumentó debido a las constantes caídas en el poder adquisitivo 
de los trabajadores (Gráfica 11), a los bajos salarios y a una pérdida de la 
gestión sindical. A esto hay que aunarle la mala gestión política industrial, 
cuyos resultados fueron la falta de solvencia de las empresas y, en 1995, un 
mercado de trabajo débil, precario y con una tendencia negativa (Huesca, 
2005). 

Se puede definir este fenómeno de caída en la capacidad de negociación 
de los trabajadores como: 

insuficiencia de ingresos o necesidad de laborar jornadas mayores a las norma-
les para percibir ingresos que permitan sobrevivir. Además de sufrir pérdida de 
garantías de bienestar en el trabajo que anteriormente estaban presentes en la 
negociación contractual como punto de referencia en cuanto a las prestaciones, 
beneficios y garantías que adquirían al momento de ser contratados (González, 
2005: 102).
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Gráfica 11. Evolución del índice del salario mínimo real promedio anual 1994-2010 

 
Fuente: elaboración propia a partir de la Comisión Nacional de Salarios Mínimos CONASAMI (2014), 
1970-1993 cálculo propio, en ambos periodos se utiliza el salario mínimo nominal deflactado. Tomado  
de http://www.conasami.gob.mx/pdf/salario_minimo/sal_min_real.pdf 
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La apertura comercial representa cambios considerables para los nive-
les de empleo y los poderes de negociación de éstos en la continuidad de 
los intercambios productivos que se generan entre el capital y el trabajo. 
Kramarz (2003), encontró con evidencia de trabajadores franceses, que el 
poder de negociación de éstos se deteriora bajo niveles de presión com-
petitiva altos, la cual es traída, naturalmente, bajo esquemas de comercio 
internacional. 

En México, para 2004, menos de la mitad de la población se encontra-
ba asegurada, esto es, 43.6 por ciento del total de ocupados disponía de 
este servicio, mientras 63 por ciento no disponía de prestaciones laborales 
(tales como vacaciones pagadas, aguinaldo, participación de utilidades) 
y 38.2 por ciento ganaba menos de dos salarios mínimos (Ochoa, 2004), 
manteniéndose más o menos las mismas proporciones para 2006.

Y es que el nivel de productividad puede aumentar, mas no lo hacen los 
salarios. Este tipo de situaciones obliga a que cada vez más personas se 
inserten en un mercado de trabajo donde la calidad del mismo ha pasado a 
un segundo plano; las mismas tasas de crecimiento en la ocupación se si-
túan en América Latina en 2.9 por ciento como promedio, esta estimación 
incluye los empleos generados en el sector informal (Fuji, 2003). 

El fenómeno que alguna vez se vio íntimamente ligado a la informali-
dad, la precariedad del trabajo, se extiende al propio sector informal. A un 
nivel global, en América Latina, el porcentaje de trabajadores que cotizan 
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en el seguro en el sector informal pasó de 29.2 a 26.2 por ciento, pero 
también el sector formal presentó una baja, de 80.6 a 79.3 por ciento, en el 
periodo 1990-2003; particularmente para México, a finales de este perio-
do, el número de asalariados formales que cotizaban en el IMSS fue siete 
veces el porcentaje de los que lo hacían en el sector informal (OIT, 2005).

La relación existente entre los aumentos en el desempleo y la informa-
lidad, tiene todavía un trasfondo importante sobre el deterioro del empleo, 
la disminución de la fuerza laboral en la ocupación económica constriñe a 
que la población se autoemplee en pequeños negocios, formas de trabajo a 
domicilio, bajo jornadas discontinuas, sin prestaciones sociales, altos ries-
gos, trabajo excesivo y bajos salarios (González, 2005), que conllevan a un 
detrimento general del empleo. 

Existen otros factores importantes que devienen de lo anterior. Se hace 
referencia a la reestructuración económica que sugiere nuevas formas de 
producción sustitutivas de la socialización laboral por características de 
automatización y flexibilización de la mano de obra (OIT, 2000; Candia, 
2004). 

La insuficiencia de generación de empleos formales y la creciente masa 
trabajadora no dejan muchas opciones a quienes entran al mercado del 
trabajo, por lo que tienen que hacerlo incluso en condiciones fuera de lo 
elemental. La teoría dice que el aumento en la oferta laboral baja su precio, 
pero no enuncia que también crea plazas de mala calidad. 

Las diferencias entre un empleo formal y uno que no lo es son conside-
rables, pero con el tiempo las condiciones laborales entre ambos se aseme-
jan cada vez más; no obstante, se detecta una tendencia a incrementos en el 
sector informal. El propio empleo formal es precario, no existe incentivo 
para pertenecer a él, esto puede explicar, aunque parcialmente, la siguiente 
tendencia.

Hasta ahora el motivo principal que ofrece la informalidad en el contex-
to económico es el desarrollo. Algunas visiones modernas han optado por 
retomar los esquemas estructurales e institucionales para explicar el freno 
en el crecimiento de los países en desarrollo a causa de la informalidad 
(Cimoli, et al 2006). 

González (2005), señala que el rápido crecimiento de la PEA y las limi-
taciones de desarrollo tecnológico y crecimiento económico, imposibilitan 
la integración de la población al sector formal. Algunos de los indicadores 
más importantes, en este sentido, son el desempleo, la población en con-
diciones críticas de ocupación y la tasa de ocupación en el sector informal 
(Gráfica 12). 



233 julio/septiembre 2015

Análisis del mercado laboral y el empleo informal mexicano / R. COTA-YAÑEZ y A. NAVARRO-ALVARADO

Gráfica 12. Tendencias de indicadores del mercado laboral mexicano

Fuente: construcción propia con base en datos del INEGI, ENOE, 2006, y ENE, varios años.
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La población en condiciones críticas de ocupación4 muestra una ten-
dencia aparentemente a la baja, cerrando el periodo con 11.98 por ciento de 
la PEA. El nivel de ocupación parcial y desocupación, por su parte, exhibe 
una tendencia a la alza, hasta alcanzar 9.8 por ciento para el tercer trimestre 
de 2006. Las tendencias de ocupación en el sector informal se mantuvieron 
entre 20 y 30 por ciento, entre 2000 y 2006 y parecieron ceder a finales del 
periodo, sin dejar de ser una tasa alta.

Los niveles de ocupación característicos de la informalidad, mayor-
mente en el sector servicios, el autoempleo y comercios de tamaño micro 
y pequeño aumentarán; además se debe tener en cuenta que el empleo por 
cuenta propia es el principal componente del sector informal, seguido de 
asalariados en pequeñas empresas y servicios domésticos (Freije, 2001). 
Dada la poca cantidad de capital y tecnología que se requiere, el comercio 
a detalle es una de las principales ocupaciones para la informalidad; al 
respecto también se debe considerar que la mano de obra necesaria es muy 

4 De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), la población en condiciones 
críticas de ocupación comprende a la población ocupada no agropecuaria que, por razones de mercado, 
labora menos de 35 horas semanales, sumándosele aquellos que trabajan más de 35 horas mensuales, 
pero que perciben menos de un salario mínimo y agregando aquellos que laboran más de 48 horas 
semanales y perciben hasta dos salarios mínimos.
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baja y puede ser, incluso, una buena modalidad de autoempleo (Bocanegra 
y Vázquez, 2003). 

Martin (2000), señala que el sector informal en México es uno de los 
que más ocupación generan en las regiones urbanas. Las estimaciones que 
presentan organizaciones internacionales desde los ochenta oscilan entre 
30 y 40 por ciento del total de la ocupación en las zonas más urbanizadas 
(Márquez y Ros, 1990). Este porcentaje puede presentarse como más bajo 
por las estadísticas oficiales, pero esto se debe a las estimaciones de “cri-
terio amplio” que se emplean y que no incluyen las modalidades de em-
presas formales sobre asalariados sin prestaciones (Ochoa, 2004). Existen 
perspectivas que creen que los aumentos en la informalidad representan en 
realidad beneficios para la economía global (Blunch et al., 2001; Portes y 
Haller, 2004). 

La segmentación del mercado laboral es entendida como la variación de 
percepciones salariales entre trabajadores con aparentes habilidades pro-
ductivas similares, dependiendo del sector en que laboren (Agénor, 2005). 
Ésta ocurre en varios ejes del comportamiento social de los individuos y 
evoca una gran cantidad de determinismos neoclásicos económicos en un 
encuentro teórico de exclusiones, patrones culturales y de la dinámica fa-
miliar. De hecho, lo expuesto por la teoría neoclásica, es decir, un mercado 
de mano de obra homogéneo, que alcanza niveles de equilibrio y es per-
fectamente competitivo no es operativo cuando se hace referencia a la in-
formalidad. Precisamente, Sollova y Baca (1999), enuncian las diferencias 
del mercado laboral desde la perspectiva de distinciones de género, donde, 
bajo las condiciones de la economía familiar, las diferencias de acumula-
ción se presentan con rasgos muy diferentes entre hombres y mujeres (Van 
Ham y Büchel, 2006). Pero esto sólo es el antecedente, la razón principal 
se inclina más hacia la distribución de los ingresos y brechas salariales.

La brecha salarial existente entre los sectores formal e informal queda 
explicada en el marco de la segmentación laboral, lo que atiende a una ra-
cionalización de los empleos formales por un proteccionismo sindicalista 
(Freije, 2001). Claro que existen también marcadas diferencias entre regio-
nes, que no son consideradas rentables para la inversión, lo que contribuye 
a su deterioro y retención de condiciones de pobreza (Ochoa, 2004). Dada 
la conocida hegemonía que alcanzan las grandes urbes del país a lo largo 
de todo el siglo XX, la perspectiva de la polarización puede ser aplicada, 
relaciona el nivel de urbanización con el de desarrollo, aunque es impres-
cindible admitir que tal relación no es lineal (Garza, 2002).
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Es necesario reconocer que la segmentación es tratada casi exclusiva-
mente desde la perspectiva dualista del mercado laboral expuesta por Ha-
rris y Todaro (1970), la informalidad figura como el grupo vulnerable y 
débil del segmento menos competitivo, no dispone de las garantías que el 
Estado ofrece en un trabajo formal. No obstante, gran parte prefiere perma-
necer dentro del sector informal por cuestiones de los retornos favorables 
que ahí encuentra (Maloney, 2004). 

La segmentación ocurre no sólo en el plano laboral, sino también en 
el regional, que tiene una naturaleza polarizada en función del nivel de 
desarrollo que se ha establecido y, lógicamente, de las ventajas que las em-
presas encuentran, lo que genera diferencias regionales de segmentación, 
resultado de la globalización (Ochoa, 2004; Huesca, 2005). 

El trabajo previo de Márquez y Ros (1990), señala la existencia de un 
mercado de mano de obra segmentado, propio de una economía semiindus-
trializada y altamente estructurado, ya que la legislación imperante permi-
tía la determinación de salarios con una fuerte influencia del Estado. Sin 
embargo, gran parte de la perspectiva expuesta en su estudio puede ya no 
ser válida para principios de este siglo; la política neoliberal se fija bajo 
un esquema en que el Estado debe tener una participación mínima en la 
economía, lo que incluye al mercado laboral.

Fuji (2003), señala que la presencia de problemas en el mercado laboral 
se debe a la existencia de segmentación entre sectores que a su vez, contri-
buyen a la existencia de un amplio sector compuesto por ocupaciones de 
ingreso bajo y condiciones precarias, puesto que se dirige principalmente 
hacia el mercado interno (Cimoli et al, 2006).

La segmentación existe por razones estructurales, pero también lo hace 
por razones “culturales”; las mujeres representan, en el subcontinente la-
tinoamericano, una mayor proporción del sector servicios, mientras, en 
el sector industrial, son los hombres quienes campean (Rosales, 2002). Y 
naturalmente, como puntualizan Márquez y Ros (1990), la segmentación 
intersectorial se ve afectada también por las condiciones tecnológicas y la 
estructura de mercado bajo diferencias salariales. 

La segmentación del mercado mexicano ha variado en el transcurso de 
los años. Tal como lo muestra la Tabla 5, existe una considerable propor-
ción de la población que se ocupa en actividades del sector primario, pero 
la mayor concentración recae sobre las actividades urbanas, genéricamente 
hablando, el sector moderno de la ocupación, como son servicio, comercio, 
construcción e industria manufacturera. 
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Tabla 5. Estructura porcentual del personal total remunerado por gran división  
de actividad económica 1994-20091994 
 Porcentaje 
 1994 2004 2009 
Actividad económica 100.0 100.0 100.0 
Agricultura 1.3 1.2 0.9 
Minería  0.8 0.8 0.7 
Electricidad, gas y agua 1.4 1.4 1.2 
Construcción  4.7 4.0 3.5 
Industrias manufactureras  30.2 25.9 23.2 
Comercio al por mayor  6.2 5.9 5.5 
Comercio al por menor  21.3 24.8 25.0 
Transportes, correos y almacenamiento  4.3 3.9 3.6 
Información en medios masivos  1.4 1.5 1.5 
Servicios financieros y de seguros  1.7 1.7 2.4 
Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles  0.8 1.1 1.2 
Servicios profesionales, científicos y técnicos  2.7 2.9 2.8 
Corporativos  0.4 0.3 0.1 
Servicios de apoyo a los negocios y manejo de desechos 4.4 5.0 6.8 
Servicios educativos  2.6 3.2 3.1 
Servicios de salud y de asistencia social  2.1 2.2 2.9 
Servicios de esparcimiento culturales y deportivos 0.8 0.9 1.0 
Servicios de alojamiento temporal y alimentos 6.8 7.5 8.7 
Otros servicios excepto actividades gubernamentales  6.1 5.8 6.0 
Fuente: elaboración propia con base en datos de INEGI, varios años. 
	
   De acuerdo con Martin (2000), México aún exhibe muchas cualidades 
de un país en desarrollo, por lo que es natural que exista una segmentación 
en la ocupación de mano de obra. Mientras no se establezca una nivelación 
salarial entre sectores, la demanda del más favorecido mantendrá una alta 
tasa, haciendo ver insuficientes las plazas que se creen en el sector formal. 

La forma en que la demanda laboral responde ante fluctuaciones del 
producto se ve influenciada por lo que Márquez y Ros (1990) denominan 
“mercados laborales internos” y la fuerza financiera de las empresas gran-
des, ante las cuales la elasticidad es mucho menor comparada con las más 
pequeñas, que son consideradas por el consenso general como propias del 
sector informal. 

Este tipo de esquema cambia con la apertura comercial; Maloney 
(2002), encuentra que mucho del empleo informal fue en aumento por 
elección propia. Esto hizo que el paradigma productivo taylorista desapa-
reciera, dirigiendo las tendencias hacia modelos más flexibles y rompiendo 
los preceptos neoclásicos de pleno empleo, pero sobre todo, demostrando 
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rasgos cada vez más pronunciados de heterogeneidad sectorial en el lado 
informal (Abdala, 2001).

Muchos de estos cambios obedecen a modificaciones en la composi-
ción de la inversión, ya que en la medida que se incrementen los recursos 
destinados a medios de producción, la fuerza de trabajo decrece conforme 
aumenta el capital total, es decir, cambia la estructura para la acumula-
ción de capital (González, 2005). La limitada participación del Estado y 
su aparente selectividad en la última década son señales de los cambios 
que han terminado en una nueva composición de la inversión fija bruta, 
pues a diferencia de los viejos esquemas de desarrollo industrial basados 
en la protección comercial, incentivos fiscales, financiamiento estatal del 
desarrollo, apoyo a la infraestructura y educación brindada por el Estado 
(Márquez y Ros, 1990), en la actualidad se aboga por que éste se desprenda 
de tales actividades productivas (Moreno-Brid y Ros, 2004).

La composición de la inversión de capital fijo bruto en México ha cam-
biado y las justificaciones bien pueden ser del orden micro o macroeconó-
mico, según se desee y como efectivamente lo afirman Moreno-Brid y Ros 
(2004), redundan en efectos que poco tienen que ver con el crecimiento a 
largo plazo de la economía; dicha composición no es lo único dependiente 
de la eficiencia en la inversión global, por lo que los cambios en las pro-
porciones obedecen más a caídas absolutas de la inversión pública que a 
incrementos absolutos en la inversión privada.

No obstante las observaciones anteriores, se percibe la menor partici-
pación de la inversión pública a partir de los años subsecuentes a la crisis 
de 1994-1995, lo que tuvo fuertes impactos en la determinación de las po-
líticas y, sobre todo, en las reestructuraciones de la ocupación. Pese a que 
la heterogeneidad es una cualidad propia de los países de América Latina, 
que conlleva una persistencia alta de informalidad, el detrimento del poten-
cial manufacturero en la absorción de mano de obra se evidencia en las dos 
últimas décadas de la economía del país como una debilidad estructural del 
sistema productivo (Cimoli et al., 2006).

Huesca (2005) encuentra en su estudio que la existencia de segmenta-
ción intersectorial determina el salario de manera independiente, que res-
ponde a elementos de asignación y productividad regionales del entorno 
económico y laboral. Maloney (2004), niega la existencia de segmentación 
laboral en el país como condición necesaria y expone que los trabajado-
res se trasladan al sector informal porque les resulta más atractivo. Esto 
no se justifica del todo para México, en algunos casos y regiones puede 
ser cierto, lo que sugiere una segmentación del mercado laboral, o bien, 
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heterogeneidad sectorial, la cual depende sobremanera de las diferencias 
regionales, determinadas en función de la ocupación industrial de la zona. 

Efectivamente, Rodríguez-Oreggia et al. (2006), encuentran diferen-
cias en las propensiones a la informalidad con base en regiones rurales y 
urbanas y otras diferencias críticas de la población. En realidad, los resul-
tados no son más que relatividades circunstanciales, pero la evidencia es 
suficiente para determinar las diferencias de ocupación. 

La heterogeneidad es algo indiscutible, por ello la segmentación ocurre. 
Si se considera exclusivamente la ocupación urbana, el comportamiento de 
la PEA es diferente que a nivel nacional; las diferencias entre asentamien-
tos rurales y urbanos resultan significativas. El argumento principal debe 
ser, por tanto, no las unidades productivas, sino el individuo como elector 
en su inserción al mercado laboral lo que, en conjunto, altera el comporta-
miento de la oferta de trabajo. Ante esto, se tienen dos efectos importantes 
que han campeado en la evolución del mercado laboral mexicano y cuya 
influencia es determinante para el estudio del sector informal, a saber, la 
ocupación de género y las diferencias salariales. 

El mercado femenino	

La noción segmentalista de la constitución del mercado laboral señala que 
existen notables diferencias entre hombres y mujeres (Van Ham y Büchel, 
2006). En apego a los principios del modelo neoclásico, operante aún de 
modo pragmático en el mercado laboral mexicano, estas distinciones tie-
nen mucho que ver con el comportamiento del sector informal, así como 
con los cambios generados por la adopción del modelo neoliberal comer-
cial en la década de los ochenta. 

A partir de la liberalización comercial de México, la participación del a 
mujer ha tenido una alta propensión en el mercado laboral (Castro, 2005), 
lo que representa, a la vez, una mayor participación de ésta en el sector del 
trabajo informal. De acuerdo con la OIT, en el año 2000, el porcentaje de 
participación oscilaba entre 60 y 80 por ciento de la ocupación informal, 
salvo algunas pocas excepciones entre los países. Freije (2001), atribuye 
este incremento a tres grandes razones: una mayor oferta de mano de obra 
femenina debida al incremento en la matriculación de mujeres en institu-
ciones educativas; el efecto de las crisis económicas sobre la disminución 
del ingreso familiar, lo que orilla a más personas a contribuir al hogar; la 
incorporación al mercado laboral de la ocupación femenina ha ocurrido 
en un periodo de recesión, por lo que los trabajos de alta productividad y 
formales son escasos
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Fuji (2003) añade que otro factor determinante en la mayor participa-
ción de la mujer en el mercado laboral queda explicado en una menor tasa 
de fecundidad. Más aún, gracias a la globalización las oportunidades de 
empleo para la mujer aparecen con mayor diversidad e interés, no obstante, 
esta tendencia no implica que el empleo sea bueno o de calidad. Las muje-
res se concentran en actividades de baja productividad —aún menor, dada 
la característica de precariedad en el sector informal— y muchas veces no 
son contabilizadas por las estadísticas, pues sus actividades ocupan gran 
parte de aquellas no remuneradas, así como los trabajos a domicilio (OIT, 
2000).

Lo anterior se debe a las reducciones en el salario real que orillan a que 
una mayor cantidad de miembros de las familias se incorporen al trabajo 
para ayudar a la manutención del hogar, lo cual es generado por la caída 
en los niveles de calidad del empleo ofrecido y una sobreoferta inducida 
(González, 2005). Así, gran parte de las mujeres se integra a la dinámica 
laboral informal, pero bajo condiciones de ocupación que no son las ade-
cuadas, ni las más eficientes, pues no encuentra cupo en el sector formal 
(Adjamagbo et al., 2006). 

La discriminación figura, de esta forma, como un inhibidor en la pro-
ductividad del empleo femenino, obedeciendo a una especie de sobre ofer-
ta de mano de obra, por lo que la segregación, o mejor dicho, la prede-
terminación de la ocupación de la mujer, se limita a ciertos empleos o 
actividades establecidos como femeninos (Sollova y Baca, 1999; Van Ham 
y Büchel, 2006), lo cual se justifica al consultar las estadísticas nacionales, 
como lo muestra la Tabla 6.

Se observa una alta concentración de la proporción femenina en el sec-
tor terciario, ocupando a casi tres cuartas partes de la población total em-
pleada de mujeres. Alrededor de 40 por ciento recibe dos salarios mínimos 
o menos y más de la mitad no tiene acceso a servicios de salud, lo que es 
particularmente crítico, teniendo en cuenta que el INEGI considera que 
sólo existe casi 28 por ciento de mujeres ocupadas en el sector informal, 
esto quiere decir, que muchas de las ocupaciones “formales” no ofrecen las 
prestaciones mínimas de ley. 

El trabajo femenino, no obstante sus ligeros aumentos, no alcanza la 
tasa de participación promedio de la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE). De acuerdo con Castro (2005), en dos 
décadas, comprendidas entre 1979 y 1999, la tasa de participación feme-
nina ascendió de 21.5 a 35.9 por ciento, siendo para 2004 de casi 42 por 
ciento, mientras el promedio de la OCDE alcanzó 59.4 por ciento. 
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Tabla 6. Resumen de datos relevantes en la ocupación femenina en México, 
20092009 

Actividad económica 
Empleo 

femenino % 
Agricultura 14 523 0.2 
Minería 15 602 0.2 
Electricidad, gas y agua 39 571 0.5 
Construcción 67 355 0.8 
Industrias manufactureras 1 637 440 20.4 
Comercio al por mayor 305 702 3.8 
Comercio al por menor 2 568 121 32.0 
Transportes, correos y almacenamiento 103 107 1.3 
Información en medios masivos 111 250 1.4 
Servicios financieros y de seguros 233 758 2.9 
Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles 85 255 1.1 
Servicios profesionales, científicos y técnicos 235 898 2.9 
Corporativos 9 355 0.1 
Servicios de apoyo a los negocios y manejo de desechos 528 739 6.6 
Servicios educativos 394 024 4.9 
Servicios de salud y de asistencia social 336 085 4.2 
Servicios de esparcimiento culturales y deportivos 71 934 0.9 
Servicios de alojamiento temporal y alimentos 918 254 11.4 
Otros servicios excepto actividades gubernamentales 355 324 4.4 
Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, 2009. 
	
  

Los incrementos de participación femenina en el mercado laboral tie-
nen efectos que impactan en la dinámica del trabajo, ya que se genera una 
mayor oferta de mano de obra y, como ya se dijo antes, cambian la estruc-
tura de participación, salarios y calidad del empleo. 

Se tienen dos fenómenos importantes, el primero de los cuales se dirige 
a cambios en el corto plazo, que representan la proclividad de las mujeres 
a emplearse en trabajos precarios (Sollova y Baca, 1999; Fuji, 2003), lo 
que puede reducir el poder adquisitivo del ingreso familiar, obligando a 
una participación mayor de sus miembros; el segundo de ellos ocurre en el 
largo plazo, creando una infraestructura laboral femenina más preparada y 
en mejores condiciones de competencia igualitaria, con mayor nivel edu-
cativo y productividad (Sollova y Baca, 1999; Meza, 2007; Castro, 2005).

Bajo esquemas marxistas, la construcción del capitalismo permite la 
inserción de la mujer en el mercado de trabajo, pero en una fase inicial, en 
condiciones de baja rentabilidad. No obstante, los cambios en la estructura 
familiar y elementos culturales que, de acuerdo con Sollova y Baca (1999), 
son importantes —pero que aún así no dejan de ser inmensurables—, se 
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presentan como la base de cambios en la futura conformación de la fuerza 
de trabajo. 

Diferencias salariales

Gran parte de las investigaciones sobre el mercado de trabajo y aquellas 
referentes a la ocupación en el sector informal, se basan o parten de precep-
tos relativos a las recompensas salariales intersectoriales que se presentan. 
Se atribuyen cambios en las propensiones y las preferencias de los indivi-
duos en su búsqueda de trabajo, así como de las fluctuaciones entre oferta 
y demanda del mercado laboral. 

De acuerdo con Freije (2001), existe una diferencia a favor de los sala-
rios formales; son en promedio más altos que los que se obtienen en el sec-
tor no estructurado. Esta brecha salarial entre trabajadores de cada sector, 
puede quedar explicada, de acuerdo con el autor, bajo dos tesis. La primera 
se basa en la segmentación laboral, con empleos protegidos, de tal suerte 
que una persona con idénticas cualidades que otra puede percibir menos 
ingresos en función del sector en el que esté empleado. La otra perspectiva 
establece la libertad de elección del individuo de pertenecer al sector que 
más le plazca con base en sus cualidades personales y aspiraciones, pues 
el mercado eficiente logra que los individuos, bajo condiciones no mesu-
rables ni observables, se establezcan en su ocupación e ingreso deseados. 

Maloney (2002), en cambio, enuncia la no existencia determinante de 
segmentación. Basando sus estudios en México, establece que la elección 
de gran parte de los microempresarios del país es voluntaria, por lo que la 
movilidad intersectorial es bidireccional y no necesariamente del sector 
formal al informal, como refugio para aquellos que han perdido su empleo 
en el primero, pues la probabilidad de moverse hacia el informal baja en la 
medida que sube el salario mínimo promedio. 

Para Huesca (2005) la apertura comercial ha traído un aumento en las 
diferencias salariales, por lo que se incrementa la segmentación en cuanto 
a trabajadores calificados y no calificados, recibiendo mejores remunera-
ciones los primeros. Señala la existencia de diferencias regionales como 
una especie de concentración en las formas de acumulación de capital de 
la mano de obra. Esto es, la polarización que señala Gorz (1990) sobre los 
puntos de toque con el mundo desarrollado, crea dicha concentración y, al 
mismo tiempo, una regionalización del mercado laboral. 

Otros autores, por su parte, sostienen que la dinámica del sector infor-
mal mantiene la existencia de bajos salarios (Fuji, 2003; Ochoa, 2004). A 
esto hay que sumar que los instrumentos de política neoliberal, como los 
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aplicados en México, mantienen los índices inflacionarios al fijar salarios 
igualmente bajos, pues la importancia radica en que el principal indicador 
de estabilidad proyecte resultados aceptables para la política al exterior. 
Todo esto deja una importante lección para aprender, la contracción econó-
mica del mercado laboral, pese a su dinamismo, afecta de manera negativa 
el empleo, aumenta la informalidad y genera un detrimento en las remu-
neraciones salariales tanto de formales como de informales (Muzamdar, 
1976; Fiszbein, 1992; Tokman, 1994; Bell, 1997). Sin embargo, para esto 
es necesario entender cómo es que la baja en los salarios formales —sea el 
salario mínimo— tiene efectos en las ganancias de los informales, gene-
rando un ciclo vicioso. 

Las diferencias salariales se extienden más allá de la regionalización 
generada por la política, se inclina también hacia las diferencias de género, 
ocurriendo de igual manera tanto en el sector formal como en el informal. 
En ambos casos se atiende a que existe una discriminación que puede defi-
nirse como cultural. Particularmente para el sector informal, las diferencias 
se dan por el poco efecto que tiene el nivel educativo, la experiencia que 
se demanda y que en particular, las mujeres normalmente no tienen (Freije, 
2001). El efecto conjugado es una reducción global de las prestaciones y, 
consecuentemente, de la calidad del empleo.

La proliferación en la existencia y aumento del trabajo de baja calidad 
limita la productividad y no sólo la alza del empleo informal, sino también 
la precarización del empleo en general, lo que contribuye a limitaciones en 
los incrementos salariales; la mayoría de ellos se generan en ocupaciones 
no asalariadas (Fuji, 2003) y son empleados por aquellos que se ocupan por 
cuenta propia, por lo que las remuneraciones que perciben éstos alcanzan 
diferencias positivas respecto a las demás ocupaciones del sector informal 
(Freije, 2001). Incluso, llegan a alcanzar remuneraciones mayores que los 
trabajadores asalariados en el sector formal (Maloney, 2002).

De hecho, el poder adquisitivo en América Latina se redujo entre 25 
y 50 por ciento de 1980 a 2003 (Candia, 2004), mientras que en México, 
en un periodo similar, sea este 1980-2000, el salario real significó la ter-
cera parte del equivalente al inicio del periodo (Fuji, 2003). Y es que en 
el lapso complementario, el salario mínimo promedio en México pasó de 
35.12 pesos en 2000 a 41.53 pesos en 2003, ante fluctuaciones inflaciona-
rias que presentan un deterioro real de 20 por ciento durante toda la década. 
Uno de los factores primordiales explicativos de este deterioro salarial fue 
el incremento del desempleo y las bajas tasas de crecimiento económico 
(González, 2005).
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Esto obedece a una determinada tendencia que se establece bajo su pro-
pia historia. En 1968, los salarios dejaron de fijarse con base en comisiones 
especiales regionales para unificarse como un salario base, o sea, el salario 
mínimo más bajo posible que un empleado no especializado podía percibir 
(Márquez y Ros, 1990), lo que rompió con el esquema intervencionista 
del Estado, quien minó su relación para con los salarios a partir de esa 
fecha. Para la década de los ochenta, la economía mexicana atravesó por 
un periodo de ajustes que concluyeron con un deterioro de las condiciones 
socioeconómicas de la población, dado el despido masivo de trabajado-
res, recortes en el gasto social, contracción del mercado de trabajo y sala-
rial, esta última vista como una medida antiinflacionaria (Ramales y Días, 
2005) y estableciendo una institución tripartita para la fijación del monto 
mínimo, la Comisión Nacional del Salario Mínimo (CONASAMI), lo cual 
obedeció a la reforma de la fracción sexta del artículo 123 de la Constitu-
ción Política, en diciembre de 1986 (Banco de México, 2005).

Para 2005, el salario mínimo alcanzó la cifra de 46.80 pesos, que al co-
tejarse con el nivel salarial real de 1977, acumula una caída de 75 por cien-
to (Pérez, 2005). Todo esto presenta implicaciones para la ocupación en 
México. Una de los más flagrantes es la alta captación ocurrida en el sector 
de maquila, que terminó con considerables desplomes durante la recesión 
de Norteamérica entre 2000 y 2001, pues una cualidad del sector es ser 
intensivo en mano de obra en su primer nivel generacional (Lara y Carrillo, 
2004), por lo que sólo puede crecer si paga bajos salarios (Moreno-Brid y 
Ros, 2004). Y es que la apertura comercial promueve esta competitividad 
que se traslada al mercado de trabajo, lo que es un mecanismo potencial de 
cambios causados en éste, principalmente en las relaciones expresadas en-
tre salarios y beneficios (Kramarz, 2003). La pérdida del poder adquisitivo 
del trabajador se muestra como un rasgo distintivo de décadas recientes, 
presentando de manera particular aumentos en los periodos de crisis de 
1996 a 2001.

Las diferencias salariales son una muestra de los resultados del com-
portamiento conjunto de fenómenos en el mercado laboral y su reestructu-
ración. Éstas existen y se desarrollan en la medida en que los esquemas de 
ocupación cambian. En las dos últimas décadas de la historia económica 
del país, los cambios se han agudizado como señal de la aceleración que 
demanda un mercado abierto y, por ende, mucho más competido. No obs-
tante, las razones causales yacen en el corazón de elementos de orden ma-
yor, principalmente de las políticas emprendidas por el gobierno y, sobre 
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todo, por el papel tan importante que éste juega en el proceso de aplicación 
y transformación de funciones.  

A manera de conclusión

Se observa un detrimento progresivo en el mercado laboral mexicano a lo 
largo de varias décadas en diversos aspectos. La caída en la calidad del em-
pleo, entendida como el nivel de prestaciones, salarios y jornadas laborales 
adecuados, limita la distinción electiva de los individuos, por lo que la ocu-
pación en el sector informal se presenta como una alternativa deseable. No 
obstante, existen otros elementos que pueden hacer atractivo dicho sector y 
que no recaen directamente en lo que deja de ofrecer el sector formal, sino 
en lo que siempre ha ofrecido el empleo informal, pues posee cualidades 
propias distintivas inmanentes. Una de las más proverbiales es la flexibi-
lidad horaria que presenta, sin embargo ésta es operativa sólo para ciertos 
grupos que pueden ser considerados como objetivo del empleo flexible, 
razón por la cual se propaga hasta las mismas empresas del sector estructu-
rado. La presencia femenina adquiere singular preeminencia en los puestos 
de trabajo cada día, en parte, para cubrir el déficit de ingresos llevados al 
hogar a raíz de la constante pérdida del poder adquisitivo del salario real. 
El sector terciario, específicamente los servicios, es la actividad en donde 
se ocupa la mayoría de la población económicamente activa, restándole 
importancia a los demás sectores productivos. Es importante mencionar 
que dichos cambios en el mercado laboral mexicano se han dado debido a 
la tendencia mundial del proceso de globalización y las políticas guberna-
mentales juegan un papel relevante en el desarrollo de los procesos.
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